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Esta es una traducción de la Conferencia Blavatsky, dada en la Convención Anual de la Sociedad Teosófica de Inglaterra en Julio 10 de 1988. Rhada Burnier ha sido la Presidente Internacional de la Sociedad Teosófica desde 1980. Ella tiene una maestría en Sanskrito de la Universidad Hindú de Benares, ha sido la autora de varios libros y ha dado conferencias extensivamente a través del mundo.


Con el avance de la ciencia y la tecnología, la creencia religiosa ha perdido su influencia sobre las mentes de un gran número de personas. Las generaciones educadas científicamente, encuentran poco significado en una religión formal, con sus visitas a la iglesia, sus ceremonias, sus actitudes incuestionables de creencias, la aceptación de la jerarquía eclesiástica y con su interferencia en la vida personal. Al mismo tiempo, la excitación y los placeres disponibles en una sociedad de consumo, no llenan el vacío dejado en los corazones de los hombres por la pérdida de su religión; como tampoco ofrecen un camino para las aspiraciones profundas y anhelos, hacia algo trascendental, lo que hizo de la religión una preocupación humana universal. Un creciente número de personas en nuestros días, están empezando a reconocer que la felicidad interna y el verdadero sentido de cumplimiento, no pueden venir a través de circunstancias organizadas exteriormente; ellas tienen que brotar desde dentro de las profundidades de la consciencia misma. 
La religión convencional, con sus creencias y rituales, con sus permisos y prohibiciones, no solamente ha fallado en responder a la profunda necesidad humana de realización espiritual, sino que ha hecho un daño positivo. Las religiones han dividido a la humanidad y provisto los medios para que las iglesias y autoridades eclesiásticas exploten a otros, materialmente y moralmente. El conflicto y la tensión creados por las diferencias religiosas, han añadido considerablemente a la suma de los sufrimientos humanos.

Pero han habido unos cuantos en cada edad y cultura, que han buscado dentro de ellos mismos la fuente de luz y de bondad, sin ser atraídos por las formas exteriores y vacías de religión o por la especulación teológica estéril. Su búsqueda, en relación con la cual, ni los códigos convencionales del buen comportamiento o los dogmas religiosos, han tenido relevancia, encontraron su más clara expresión, en la disciplina llamada Yoga. La tradición Yoga, contrario a la creencia común, no está confinada a la India y no es una actividad esotérica dentro de la cual sólo unos pocos pueden obtener acceso. Está relacionada con una corriente universal de indagación y comprensión, la cual fluye a través de las edades en las diversas escuelas preocupadas con lo trascendental en el hombre. En el antiguo Egipto y Grecia, en el saber Sufi, en las enseñanzas de los Budistas y Taoistas, en la tradición Cristiana, en las Tantra las Vedantas, y en el corazón de las enseñanzas externas, hay una forma de vida y un entrenamiento, que son apropiados con la búsqueda interna y la dirección dados por el significado de la palabra ‘yoga’.
‘Yoga’ es una palabra que ha sido definida de varias formas, debido a que es un término demasiado rico para ceder fácilmente a la traducción. Esencialmente le concierne el terminar con el ser independiente, el ser que habla con las muchas voces de pensamiento y deseo. Cuando la discordancia producida por las actividades separatistas de éste ser cesan completamente, hay la realización de la naturaleza esencial de la consciencia. Se dice, que la culminación del yoga, es un estado de no-dualidad y de armonía natural.
Un gran Maestro escribió: 
Hay un sendero espinoso y empinado, obstaculizado con peligros de toda clase, pero aún así, es un sendero y conduce al corazón del universo. Yo puedo decirte cómo encontrar a esos que te mostrarán la Entrada Secreta que conduce solamente hacia adentro, y que se cierra rápidamente detrás del neófito para siempre. 

No hay peligro que el coraje intrépido no pueda conquistar; no hay prueba que la pureza sin manchas no pueda pasar; no hay dificultad que un intelecto fuerte no pueda superar. 

Para aquellos que triunfen, hay una recompensa que todo lo sobrepasa el poder de bendecir y de salvar a la humanidad. Para los que fallen, hay otras vidas en las cuales el triunfo se puede conseguir.

(H.P. Blavatsky, 1891, CW XIII: 219)

De entre esos que escojan éste camino, del que se dice que es tan afilado como una navaja, solamente unos pocos poseen la perseverancia y el coraje intrépido de recorrerlo hasta el final. Se dice que ‘Muchos son los llamados, pero pocos los escogidos’
El Bhagavad Gita confirma esto así: 

Entre miles de hombres, apenas uno lucha por la perfección. Y de los que en la lucha vencen, apenas habrá uno que Me conozca en esencia. (VII: 3) 

La mayoría de las personas quieren recompensas rápidas. Ellos están llenos de impaciencia por obtener los beneficios de naturaleza espiritual, mientras que al mismo tiempo, se niegan a abandonar las ventajas mundanales. La desolución les llega rápido, porque las dos direcciones son incompatibles.
Como declara La Voz del Silencio: 

Las aguas puras de la vida eterna, claras y cristalinas, no pueden mezclarse con las torrentes turbias de la tempestad monzónica 

Las gotas del rocío celestial que brillan con los primeros rayos del día en el corazón del loto, cuando caen en la tierra se vuelven un pedazo de arcilla, contémplala, la perla es ahora una pizca de fango. 
Al buscar, aún inconscientemente, para hacer las cosas seguras y de acuerdo con el ser corporal, el ignorante aspirante se asegura el fracaso. La sensación de estancamiento, conduce a las dudas acerca de la posibilidad de progreso a lo largo del camino espiritual y entonces se interrumpe el esfuerzo. Por lo tanto, desde el comienzo, tiene que estar claro que la disciplina contenida en el yoga, no puede ser tratada como menos ardua que el entrenamiento necesario para convertirse en un gran músico o en un matemático sobresaliente. De hecho, es más riguroso el poner a un lado los intereses comunes, las comodidades y los valores. Yoga implica, una transmutación radical de la mente, en base a que tiene que haber una disposición a cambiar el modo de vida de uno, completamente. ‘Que no os conforméis a este mundo, sino que os transforméis por la renovación de la mente’, así aconseja San Pablo en su Epístola a Los Romanos 12-2. H.P.B. también instruyó lo siguiente: 

Meditación, abstinencia, la observación de las obligaciones morales, pensamientos apacibles, buenas acciones, y palabras gentiles, así como buena voluntad hacia todos y el completo olvido de sí mismo; son los medios más eficaces para obtener conocimiento y para la preparación en el recibimiento de la sabiduría sublime (Ocultismo Práctico)
La transmutación de la mente, que se obtiene mediante el yoga, se describe en varias tradiciones, como un nacimiento nuevo, que comienza después de la muerte del viejo ser. El Kathopanishad dice que yoga es nacimiento y muerte. La legendaria ave Fénix, que renace de sus cenizas después de haber sido quemada, la danza creativa que se interpreta en el lugar de la cremación, la rosa que florece en la cruz del sacrificio, y otras representaciones simbólicas, se refieren al fin de lo viejo, de tal manera que una nueva consciencia pueda brillar hacia adelante. En el texto clásico de Patanjali, yoga es el aquietamiento del proceso de la mente profana, y el nacimiento nuevo, es el despertar de la naturaleza verdadera de la consciencia. H.P.B. escribe que los alumnos de Menander, después de recibir el bautismo (iniciación) se decía que resucitaban de la muerte. La resurrección, añade ella, quería decir simplemente ‘el pasar de la obscuridad de la ignorancia, hacia la luz de la verdad, el despertar del espíritu inmortal del hombre a la vida interna y eterna. Esta es la ciencia de los Rajayoguis’.
En este sentido, ambos, la muerte y el renacimiento pueden tener lugar incluso, mientras que el cuerpo continua existiendo. Explica J. Krishnamurti:

La muerte no es el fin de la vida….La muerte es algo que usted vive en cada día, porque usted está muriendo cada día para todo lo que usted conoce…La muerte quiere decir renovación, una mutación total, en la cual el pensamiento no funciona, porque el pensamiento es lo viejo. Pero, cuando hay muerte, hay algo totalmente nuevo.
Cuando en la vida diaria, hay una muerte a través de la negación de la memoria y el apego, la consciencia es fresca y perceptiva. Es por eso que Angelus Silesius pudo decir: ‘Muere ahora, antes de que tu mueras, porque puede que no mueras’. Un verdadero filósofo (uno que ama la sabiduría) como Sócrates, ensaya la muerte a cada momento de su vida. El gran Sufi, Jalaludding Rumi conocía esta verdad, porque él también aconsejaba: 

Oh, hombre, ve y muere antes de que mueras…..
Una muerte tal, en la que tú entres en la luz
No una muerte a través de la cual, entres en la tumba.
Debemos de notar, que yoga no es ocultismo, como se entiende comúnmente; no le concierne la práctica de la magia, el cultivo de poderes psíquicos, o la investigación acerca de cómo opera secretamente la naturaleza. No es tampoco el yoga, una clase de devocionalismo, con un éxtasis sentimental o con recompensas emocionales. Tampoco es, el disfrute de una expansión ocasional de la consciencia. El yoga comprende un entrenamiento definitivo que nos libra de las compulsiones del cuerpo y de una mente incontrolada. Esta liberación no puede ser obtenida por buenas acciones o por la acumulación de conocimiento. El avance, en la dirección de la transformación interna, viene solamente al renunciar a los propósitos comunes de la vida y a los fines que se concentran en uno mismo. La renunciación, no es simplemente el renunciar a las posesiones y ataduras materiales, ni es la prerrogativa de monjes y ermitaños. Hasta la mente que busca conocimiento, virtud y otras cosas aparentemente deseables, puede que esté concernida básicamente con uno mismo y por consiguiente, egoísta.
Thomas A. Kempis, escribió:
El usar un hábito religioso, o afeitarse la coronilla nos trae poca ganancia; pero el cambio de actitud y la perfecta mortificación de las pasiones, hacen de un hombre, verdaderamente religioso.

(La Imitación de Cristo) 
Las enseñanzas Vedánticas ponen énfasis en la renunciación mental y no al distanciarse físicamente de la tentación, como algo crucial para la realización yoga. El bien conocido Ashtâvakra-Samhitâ, dice categóricamente: 

La liberación se obtiene, cuando la mente no desea o se aflige o rechaza o acepta o se siente feliz o se enfurece. VIII-2
La diferencia básica entre Râja-yoga y Hatha-yoga, se encuentra aquí. Hatha-yoga es un sistema para controlar al cuerpo y a la respiración, a fin de disciplinar a la mente y conseguir siddhis, o poderes psíquicos. Râja-yoga reconoce el valor de un balance saludable y uso ordenado del cuerpo, y es por ello que incluye un número apropiado de ejercicios respiratorios y corporales en su entrenamiento. Pero esto es solamente algo incidental y periférico, su principal tarea es la de obtener la transmutación de la consciencia, como ya se ha dicho.
Madame Blavatsky dice:

Aquel que ha estudiado ambos sistemas, el Hatha-yoga y el Râja-yoga, encuentra una enorme diferencia entre los dos: uno es puramente psico-fisiológico y el otro psico-espiritual. (CW, XII-616)
Aquí, tengo que apartarme algo, para mencionar, que el término Hatha-yoga, está siendo usado ampliamente fuera de la India para describir la práctica de la clase de ejercicios y posturas que son también admisibles en Râja-yoga, pero en la tradición Indú, Hatha-yoga, se refiere al sistema de entrenamiento psico-fisiológico que menciona H.P.B. y que incluye, extrema mortificación del cuerpo y el uso de métodos grotescos para obtener poderes psíquicos. Las advertencias, que han sido dadas en varias ocasiones en contra del Hatha-yoga, se refieren a esos sistemas y métodos.
Uno tiene que darse cuenta, de que no hay una relación casual entre el cuerpo y la mente, así que, al dar los pasos para entrenar y controlar al cuerpo, una persona puede tener automáticamente, una mente bien entonada. Un cuerpo saludable, es solamente una ayuda para mantener la mente en un estado de alerta.

Por otro lado, una mente clara, controlada y pensativa, trae orden a las envolturas físicas y psíquicas, porque los impulsos que vienen desde dentro, son siempre más fuertes que las circunstancias externas. Demócrito, tiene la reputación de haber dicho: ‘La perfección del alma, corregirá la depravación del cuerpo, pero la fortaleza del cuerpo, sin razón ninguna, no hará que el alma sea mejor’.
Incluso la serenidad de la mente, que es esencial para el yoga, no se consigue por la supresión y por la voluntad de poder, sino por la atención y comprensión, por el ‘mirar al ser inferior en la luz del superior’. La mente reflexiva está tranquila, no le afecta la riqueza o la pobreza, el ayuno o la abundancia. De entre los requisitos más importantes del entrenamiento yoga, la serenidad es un tema de gran importancia en las enseñanzas del Bhagavad Gitâ. El sabio que posee una mente estable, no se estremece por los altos y bajos de la fortuna. ‘Equilibrio es yoga’ (B.G. II-48) esta es una de las definiciones asombrosas de yoga, dadas en el Gitâ, el que ordena: 

Cumple con tus acciones, morando en unión con la Divinidad, renunciando a todos los apegos y por igual sereno en el éxito que en el fracaso. Este equilibrio se llama yoga. 
(B.G. Annie Besant II-48)

El yogi experimenta en todo momento, un estado de calma alegre (la cual no debe de ser confundida con satisfacción personal). El hombre mundano es solamente feliz cuando consigue lo que desea, a diferencia del yogi, que no pide nada y que es feliz con cualquier cosa que le llegue, igual en alabanza que en reproche, libre de envidia, ansiedad y otros problemas.
El Dhammapada, del que se dice que es una recopilación de las palabras de Buddha, dice así: 

Como una roca de masa sólida
Que no la mueve el viento
Así sereno, por elogio o culpa
Inmovible, está el sabio

(La traducción del Inglés es de Mrs. Rhys David) 
La mente serena sabe de la naturaleza inpermanente de todo lo que acontece en el mundo fenoménico y de la Realidad incambiable detrás de ese fenómeno. A donde quiera que mira, ve solamente, que la Realidad permanece sin afectar por los cambios. Esto se menciona en el Isha Upanishad, en donde se describe al yogui, como uno que se ve a sí mismo en el corazón de todos los seres y a todos los seres, en su propio corazón. Según las palabras de Plotino: ‘Cada ser contiene en sí mismo todo el mundo inteligible. Por lo tanto, Todo está en todas partes. Cada uno es Todo y Todo es cada uno’.
La comunión con la naturaleza es recomendada en la práctica del yoga. Un Maestro incluye entre las antiquísimas condiciones necesarias para la iluminación, ‘el silencio durante ciertos períodos de tiempo, para permitir que la naturaleza hable a aquel, que viene a ella para adquirir información’. La serenidad del agua, el silencio de las montañas o la soledad de los bosques, ayudan a desarrollar quietud. La naturaleza expresa principios divinos tales como la belleza y el orden, con los que la consciencia se aviva a través de dicha comunión. Es por ello, que muchas comunidades religiosas y contemplativas se establecen dentro de esos parajes naturales. Pero un crecimiento en sensibilidad, que es un signo de desarrollo interno, incluye, no sólo el responder a las bellezas de la naturaleza, sino también una relación creciente y simpática con todas las criaturas.
J. Krishnamurti reflexiona así:

Es extraño el que tengamos tan poca relación con la naturaleza, con los insectos y la rana saltarina, con el ulular del búho entre las colinas llamando a su pareja. Nosotros parece que nunca tenemos un sentimiento por las cosas vivientes de la tierra. Si pudiéramos establecer una relación profunda y permanente con la naturaleza, nunca mataríamos un animal para saciar nuestro apetito, nunca dañaríamos o viviseccionaríamos a un mono, un perro o a un conejillo de indias, para nuestro beneficio….Esto no es un sentimiento o una imaginación romántica, sino una realidad de una relación con todo lo que vive y se mueve en la tierra.
(Krishnamurti Consigo mismo) 
Mentes receptivas, descubrieron en su cercanía a la naturaleza, una visión dentro de otros mundos de mayor realidad. Así, escribió William Wordsworth: 
Nuestros años bulliciosos parecen momentos en el ser
Del silencio eterno: Verdad que despierta,
Para nunca perecer,
La que ni el descuido, ni el comportamiento enloquecido,
Ni hombre ni niño,
Ni todo lo que es enemigo de la alegría,
Puede totalmente abolir o destruir

Así que en una temporada de tiempo en calma
Aunque muy lejos tierra adentro nos encontremos,
Nuestras almas tendrán la visión de la mar inmortal
Que nos trajo hacia acá.

(Intimidades de Inmortalidad) 
La manera Taoista de no resistir, también conduce a una gran sensibilidad. La resistencia hace a la mente impenetrable de algo nuevo, sutil o profundo. Cuando Jesús exhortó a sus discípulos a que fueran como niños pequeños, les pidió que fueran vulnerables, no con la vulnerabilidad de una mente que fuera apta de ser herida, sino que fuera una mente abierta e inocente como la de un niño. Lao Tzu dijo que el cáñamo que se dobla con las aguas crecientes, tiene más resistencia que la fuerza del tronco de un árbol que se opone a la inundación. ‘Rigidez y fortaleza son el camino a la muerte; flexibilidad y docilidad, el camino a la vida’. 


La sensibilidad se acrecienta por la disposición de aprender. El significado de la vida es el aprender. En respuesta a la pregunta de cómo puede ser descubierto el Espíritu Uno (âtman), el Brihadâranyaka Upanishad responde: ‘El âtman se conoce a través de observar, escuchar, reflexionar y meditar’, todos los cuales son medios de aprender. Un Adepto escribió: ‘Aprende a captar una insinuación que por cualquier medio te sea dada. “pueden darse sermones hasta por medio de las piedras” ’.Si tomamos un modelo holográfico como una indicación de como trabaja la naturaleza, veremos que al observar la parte, podemos obtener una percepción de la naturaleza interior del todo. William Blake se dio cuenta de esto intuitivamente cuando escribió: 
Ver un Mundo en un grano de arena.
Y el Cielo en una flor silvestre,
Sujetar el infinito en la palma de tu mano,
Y la Eternidad en una hora.

(Augurios de Inocencia) 
Cada microcosmo refleja al macrocosmo; por lo tanto, la cualidad de no-resistencia y de receptividad son esenciales al conocimiento. ‘Si tu corazón es justo, entonces cada criatura será el espejo de la vida y un libro de doctrina sagrada’. (Thomas A. Kempis)
Se cree, generalmente, que el sabio puede impartir enseñanzas de valor profundo. Pero si la mente no es receptiva e incapaz de aprender, falla, al tratar de interpretar el propósito de lo que él dijo. La mente sensitiva, por otro lado, no solamente responde al significado profundo de las palabras, sino que además percibe la verdad que afluye a través de la vida. Así, Krishnamurti dijo: 

Nunca escuchamos a los pájaros, al sonido del mar o al pordiosero. Así que perdemos lo que dice el pordiosero – y puede que haya verdad en lo que él dice, Y puede que no la haya en lo que dice el rico o el poderoso. 

(La vida adelante)
Hay otros requisitos que son tan importantes como el aquietar la mente y la sensibilidad. Uno de ellos es el sentido de desapego en la vida diaria. El aspirante espiritual, tiene que vivir en éste mundo, como un peregrino, que se detiene en la vida sólo por un momento. En el poema de Fitzgerald, Omar Khayyam, tenemos: 

Con ellas las semillas de la Sabiduría planté
y con mis propias manos las cultivé para que crecieran
y fue esta toda la cosecha que recogí
‘Vine como el Agua y como el Viento me voy’. 
El Santo-poeta medieval de la India Occidental, Eknath, cantó: 

El pájaro se posa en el patio,
pero ¿se estará allí por mucho tiempo?
Así debe de vivir el hombre su vida
mientras las ataduras del karma le sujeten aquí.
El Dhammapada nos ofrece otra bella analogía: 

Tal como la abeja, sin dañar la flor
en matiz o fragancia, se aleja,
llevándose el néctar, aún así
debe ir el sabio a través del poblado.
Pero la vida yoga, no consiste en cultivar mecánicamente un determinado grupo de virtudes. La virtud debe de elevarse de la negación de las cosas irreales a través del uso del discernimiento o viveka. Ambos, los Yoga-Sutras de Patanjali y el Bhagavad-Gitâ se refieren a abhyâsa, que es el examen constante, en la vida diaria, de nuestras emociones, pensamientos y acciones, para descubrir, cuán lejos y de qué manera brotan de las percepciones falsas. Todo es transitorio, hasta la tierra y las montañas; las estrellas y el universo son solamente relativamente reales, la única realidad es Vida, que no conoce de disminución o final. Pero lo transitorio e irreal aparecen a la consciencia dormida, como absolutamente reales.
Como resultado de ésta percepción equivocada, la mente se liga a muchas cosas y a mucha gente, por lo que vive en conflicto y pena. La práctica del discernimiento le conduce al desapego. Entonces a los ojos del que observa, ‘todo el mundo es un escenario’. Se da cuenta de que su propia personalidad es una máscara, y que la identidad propia, se basa en las cualidades superficiales de ésta personalidad, tales como su situación en la vida, el cómo luce y qué ha obtenido. Con un conocimiento acrecentado, la separación mental de lo superficial, accidental y transitorio, toma lugar y hay una nueva clase de vivencia, que ya no es más, a través del filtro del ego, con sus deseos, placeres y frustraciones. Es de esto, que se acrecienta la virtud.
La disciplina Budista de vipassana, la que consiste en observar cada aspecto de la personalidad, hasta la manera en que uno camina y habla, aparte de las emociones y reacciones, es una base para ahogar a la personalidad y progresar en bondad. A través de un desarrollo en conocimiento, hay una negación de cada sentimiento, pensamiento o motivo que aseguren o sostengan a la personalidad. Además, el aspirante debe de hacer todo lo posible por conducir a la mente hacia la armonía universal. En Ocultismo Práctico, H.P.B. señala: ‘La mente debe de permanecer entorpecida a todo, excepto a las verdades universales de la naturaleza’. La mente se convierte en lo que medita. Así que mientras más habite dentro de la naturaleza de la vida universal, en Sabiduría, Amor y Bondad en un sentido absoluto, más se asimilará ella misma con la naturaleza inmortal. 
La meditación es el centro de la práctica yoga. No es como una ocupación ordinaria. ‘Si no hay meditación, entonces eres como un ciego en un mundo de gran belleza, luz y color’ (Krishnamurti). Es tan necesario para el desarrollo de la naturaleza espiritual, como es el alimento para el crecimiento de nuestro cuerpo. Pero la meditación no llena la consciencia o marca el cerebro con más impresiones y memorias. Le vacía de su contenido. Mucho de lo que hemos considerado hasta ahora, prepara la mente para esta libertad interna.
En la escuela Pitagórica, cada alumno nuevo, tenía que aprender a escuchar. De acuerdo con una antigua tradición India, el escuchar era el primer paso de un proceso triple de meditación, la que decía que escuchar (sravana) y ponderar (manana), eran el preludio a la percepción directa de la verdad en la meditación (nididhyâsana). En el acto de escuchar, el foco de la consciencia está en el corazón, la unión de corazón y mente, es un aspecto importante del yoga. H.P.B., en Ocultismo Práctico, dice que ‘el pensamiento del estudiante, tiene que fijarse, predominantemente en su corazón, ahuyentando de allí todo pensamiento hostil hacia cualquier ser viviente. Este, (el corazón) debe de estar lleno del sentimiento de no-separatividad, del resto de los seres, así como de todo en la naturaleza, de otra forma, no se puede obtener el triunfo’. También en los textos yoguis, se menciona, el dejar a la mente descansar en el corazón.
Si escuchar consiste simplemente en el oír con el oído externo, una persona sólo puede oír el sonido. Si escucha con la mente y los oídos solamente, escuchará palabras y conceptos. Pero cuando aprende a escuchar con su consciencia concentrada en el corazón, todos los pensamientos y distracciones desaparecen y entonces hay un estado de acallada receptividad. Esto es en sí, el comienzo de la meditación.
La atención toma muchas formas. Escuchar es atender, pero la atención también consiste en una apacible observación. El Tattvârthâdhigama Sutra , que es un texto importante de la religión jaina, declara: ‘La característica que distingue al alma (jiva), es atención’. En un estado de distracción el conocimiento de nuestra verdadera naturaleza, se pierde. Por lo tanto, para descubrir al ser verdadero, es necesario vivir en un estado de atención. En el entrenamiento yoga, a los aspirantes se les recomienda el hacer todo atentamente, el observar la manera en que comen, se ríen, actúan y así sucesivamente. Normalmente, todas nuestras acciones se realizan en un estado de distracción. Las tareas ordinarias de nuestra vida, se convierten en una rutina tal, que es posible el hacerlas usando solamente una porción de la mente, mientras que las otras partes de la misma, están ocupadas con otros asuntos. Así que la mente, la mayor parte del tiempo, está dividida y distraída. Al uno hablar, puede que uno también esté planeando algo, que no tiene nada que ver con la conversación.
La acción refleja, sin duda qué tiene valor en un campo limitado. Sería un desperdicio de energía si se tiene que fijar la atención en todas las cosas, incluyendo el respirar, pero cuando se extienden los reflejos, el hábito los domina y se convierte en tan fuerte, que la distracción se convierte en una forma de vida. Nosotros no nos preguntamos el porqué tenemos ciertas opiniones, cual es la cualidad que traemos a una relación, qué motivos nos impelen, y así sucesivamente. El hablar, actuar, reaccionar, etc., todo se hace mecánicamente, de acuerdo con el acondicionamiento que ha tenido lugar. El acondicionamiento, es la absorción inconsciente de pensamientos y aptitudes que vienen del medio ambiente, de nuestros padres, de nuestros maestros, compañeros y otras fuentes. La atención envuelve, el observar estas trampas psicológicas y el actuar con conocimiento e inteligencia y no simplemente por hábito. De acuerdo con el Dhammapada, la distracción es el sendero de la muerte. La vigilancia, salva a las personas de la ceguera psicológica y de las ataduras compulsivas que nos vienen desde adentro. 
Hemos dicho que el vivir atento, reduce la tendencia de la mente a la distracción y fragmentación y nos permite el actuar y ver totalmente. Samâdhi quiere decir, el unir todas las energías de la consciencia tan completamente, que existe un conocimiento directo de la Verdad Unica. Antes de alcanzar ese estado tan alto de realización, la atención tiene que practicarse. Como dice en sus enseñanzas A los Pies del Maestro, ‘Tienes que dedicar toda tu atención a cada parte de un trabajo según lo realices’. Esto quiere decir que tienes que tener gran cuidado con la calidad de la acción en el presente, sin ser distraído por pensamientos o expectativas acerca de los resultados futuros.

Otro importante factor sobre la atención es el de recapitular. En la vida mundana, hay olvido o ignorancia de la dirección en que uno se dirige. La mayoría de las personas son egoístas; algunas no quieren serlo, pero excepto en algunos pensamientos ocasionales acerca de esto, están perdidos. La recapitulación comienza, cuando se hace que la mente se dirija hacia atrás frecuentemente para darse cuenta de qué clase de vida es verdadera y provechosa. Algunas veces, se dice, que la recapitulación es el recordarse de actuar según la voluntad de Dios. La ‘obediencia’ del Islam y el rendirse, enseñado por ciertos cultos de devoción, son esto. La recordación puede estar en los antecedentes de la mente, hasta cuando uno realiza las tareas ordinarias. El Hermano Leonardo, cuyas conversaciones han sido grabadas como La Práctica de la Presencia de Dios, dijo: 

Que con él, la hora de la oración no tenía diferencia con cualquier otra, él había señalado determinadas horas para ello, las que habían sido dadas por Padre Superior, pero ni las quería, ni las pidió, porque por muy absorto que estuviera haciendo un trabajo, nada podía desviarle de Dios…Que nuestra satisfacción no dependía de ciertos trabajos, sino, haciendo por Dios eso que ordinariamente hacemos por nosotros mismos. Es triste el ver que tanta gente confunde los medios por el fin, los que por razones de respeto humano, dan gran importancia a trabajos que ellos llevan a cabo muy imperfectamente.
De la misma manera, Eckhart enseñó:

Un corazón puro, es aquel que está libre de gravamen, sin preocupación, sin compromisos y el que no desea imponer sus deseos acerca de nada, pero el cual, más bien está sumergido en la voluntad amorosa de Dios, habiéndose negado a sí mismo. No importa si un trabajo es poco importante, será elevado en efectividad y dimensión por un corazón puro.
En el texto vedántico Jivanmukti-viveka, se hace una comparación con una persona que está enamorada. En tal persona, hay un sentimiento de gozo, un canto en su corazón, el que se queda con él en todo momento, aún hasta cuando se encuentra realizando un trabajo mundano tal como el lavar la ropa o cocinar. De la misma manera, en un estado de recapitulación, hay un antecedente consciente de lo sagrado, aún, hasta cuando uno está ocupado en los asuntos ordinarios.
Este estado mental elimina las imágenes que surgen en nuestras mentes de disfrute, cumplimiento o adquisición. Normalmente, cuando se ejecuta una acción en el nivel subconsciente, si es que no en el consciente, surge el pensamiento ‘yo lo hice’. Ahamkâra o el concepto del YO, es la función en la que la mente atribuye las acciones a un centro llamado ‘Yo’. Por lo tanto, cuando una persona aprende algo, asociado con ello está el pensamiento ‘yo sé’. Cuando hace algo, el subconsciente, o la mente consciente dice ‘yo soy el que hace’. Cuando hay una experiencia de placer o de belleza, instantáneamente creamos la imagen ‘yo soy el que disfruto’. Así, que continuamente el ‘Yo’, es construido y sostenido. Pero en la recopilación, la actitud es más de la naturaleza de ‘eso que será hecho’. El Gita dice que toda acción emana de los tres gunas (modos, cualidades o atributos de la naturaleza) y sólo es el ignorante, el que se imagina que él es el origen de toda acción. 
La virtud cesa de tener mérito cuando hay auto-consciencia. Cuando alguien piensa ‘soy humilde’, no lo es. La verdadera humildad no puede identificarse a si misma. En el texto Budista Sutta-nipâta, se nos dice: ‘Los mejores hombres, no se reconocen a sí mismos como distinguidos, sencillos o vulgares’, citando algo similar, H.P.B. escribió, “desdichados los que se ven a sí mismos como sabios” , los poderes del Râja Yoga no se alardean pomposamente’ . Toda tendencia al amor propio y al hábito de darse crédito a sí mismo, al decir, ‘soy esto o aquello’ se terminará, con la observación y atención sostenida de uno mismo.
Se dice que el yogui no es ya más un niño para sus padres, un padre para sus hijos, o un ciudadano de un Estado, excepto en un sentido físico. Hugh de Saint Victor escribió: ‘ Es todavía débil, aquel que siente dulzura por su tierra natal, pero es fuerte aquel que ve a todo país como su patria, y es perfecto aquel para cual todo el mundo es un lugar de exilio’.
Cuando hay ausencia de una imagen propia, hay verdadero silencio. El silencio existe en diferentes niveles. Hay el silencio de la lengua, el cual es beneficioso. El hablar continuamente, crea inquietud mental y es un síntoma de agitación interna. Las comunidades religiosas en todo el mundo insisten en mantener períodos de silencio en determinados momentos. Pero hasta cuando los labios están silentes, la mente puede que no lo esté. Con la práctica de la serenidad y las distintas formas de atención, la mente se aquieta, pero profundamente dentro de la consciencia, hay todavía una imagen del ‘Yo’, ya sea que se exprese hacia afuera en detalle, o permanezca como un pensamiento imperceptible en el subconciente. Esta imagen persevera en existir (abhinivesa) como una entidad separada e identificable, la que es mencionada como el último de los klesas o imperfecciones de la mente. Mientras que exista, hay deseos por el futuro, para la reencarnación, el cielo, o por una condición espiritual mejorada. Solamente cuando hay una total libertad del deseo de existir con una identidad, es que hay silencio y vacío en un nivel profundo. Esta es la mira fundamental puesta ante un Budista: El darse cuenta de que el Yo, no tiene una existencia independiente.
La realización última, es la no dualidad. Que no puede ser experimentada, mientras que haya existencia independiente. Cuando hay el sentimiento de Ser, entonces hay también el de no ser, y por lo tanto, dualidad. Solamente en el profundo silencio del no-ser, es que hay conocimiento de la esencia universal. Los Sufis enseñan que la gnosis, está más cercana al silencio que al ser. Sankârachârya nos dice que cuando a un sabio se le preguntó tres veces acerca de la naturaleza de Brahman (la realidad última), permaneció en silencio todo el tiempo, pero finalmente respondió; ‘ te enseño, pero tú no comprendes; el silencio es el âtman ’. Es hacia ello que conduce la meditación.
La conversación siguiente, de un escrito chino, aclara la verdad:

‘¿Qué conseguimos al mirar hacia afuera?. ¡Todo lo que verás son objetos!.
Vuélvete y mira hacia adentro’.
‘¿Veré entonces en su lugar al sujeto?’
‘Si lo vistes, estarás mirando a un objeto. Un objeto es tal, en cualquier dirección que mires.’
‘¿Así que no puedo verme a mí mismo?.
‘Tú no puedes ver lo que no está ahí.
‘¿Entonces qué puedo ver?
‘Quizás puedas ver la ausencia de tí mismo. Es lo que está mirando. Ha sido llamado el “vacío” ‘.
El vacío es Nirvâna. Pero no es vacío. Es plenitud, la plenitud que es el amor, que es gloria, es la paz que sobrepasa todo entendimiento. El conocimiento total, no es sino el amor total.
(Traducción del inglés al español por Gustavo Rodríguez)
